Bhagat Singh. Una vida revolucionaria
“La revolución es un derecho inalienable de la humanidad. 
La libertad es un derecho de nacimiento imperecedero de todos.” BS
“¡Inquilab Zindabad!” (¡Viva la revolución!), estos gritos emergían de la cárcel central de Lahore el 23 de marzo de 1931. En medio de la lucha para independizar a la India de un colonialismo británico bárbaro, tres hombres se volvieron “shaheed” (mártires) esa noche y fueron inscritos en la memoria de su pueblo. Comprometidos con la lucha por una revolución social, política y económica verdadera, hasta el momento de su muerte -Bhagat Singh, Rajguru y Sukhdev- conmovieron a la población hindú con políticas que llegaban mucho más allá de las promesas vacías de los partidos políticos, el pacifismo y la religión institucionalizada.
Bhagat Singh tenía 23 años cuando fue asesinado por el gobierno inglés con el apoyo tácito de los políticos y personalidades hindúes que esperaban una transferencia silenciosa de poder de las autoridades británicas (en otras palabras, compartir el trono). Bhagat logró cautivar la imaginación de las masas, crear un espacio definido para las políticas socialistas en la India y fuertemente desafiar las ideas y tácticas de, entre otros, Gandhi y el partido del Congreso. Su visión, dedicación, sacrificio y métodos siguen siendo vigentes para los movimientos actuales que también tienen que enfrentar los debates de “pacifismo versus violencia”, “acciones vanguardistas versus movilización de las masas” y “reforma versus revolución”. Su ejemplo permanece también como fuente de inspiración para los emigrados que están asumiendo la lucha contra el capitalismo y el neoliberalismo, migrantes jóvenes que reconocen que el colonialismo ha seguido haciendo esclavos a la gente marginada aunque se reinvente periódicamente.
Nacido el 27 de septiembre de 1907, Bhagat creció en un pueblo Punjabi (región al norte de la India) rodeado de ejemplos de familiares que eligieron dar su vida a la causa de la libertad del país. A la edad de 16, ya estaba completamente comprometido en la lucha de liberación. Varios eventos fueron decisivos en su formación como revolucionario y su amor por la “madre tierra”, incluyendo la masacre de Jallianwalla Bagh en 1919, en la cual el ejército británico abrió fuego sobre un grupo desarmado de 10 mil hombres, mujeres y niños. Dispararon 1650 balas en 10 minutos y terminaron matando a más de mil personas y lastimando a más de 2 mil.

De niño, Bhagat también era un partidario entusiasta de la línea política de Mahatma Gandhi y participó en el Movimiento de No-Cooperación de 1920. Gandhi prometió que tendrían “swaraj” (auto-gobierno) al cabo de un año. El movimiento era innegablemente fuerte –vinculando a todos los sectores de la sociedad en un boicot amplio de los productos, la educación y el empleo británicos. Sin embargo, en 1922, Bhagat se dio cuenta sobre lo que se convertiría en una decepción profunda en la política gandhista y una crítica severa del pacifismo. Mientras el movimiento se hizo más fuerte, seis campesinos fueron asesinados en un ataque policíaco en Chauri Chaura. Para vengarse, el pueblo incendió una estación de policía, matando a 22. Gandhi respondió a las acciones de los campesinos declarando que la población hindú no era lista para la independencia y suspendió el Movimiento de No-Cooperación. Esta decisión fue completamente desmoralizadora para muchos y con ello, aprovechando la situación, los británicos fomentaron la violencia comunal entre los grupos hindús y musulmanes. Una ola de motines comunales siguieron a la quiebra del movimiento que había logrado unirlos.
Bhagat dejó su casa en 1924 por no querer un matrimonio arreglado. Su decisión ya estaba hecha: su vida sería dedicada a la libertad de su tierra. Pasó a ser un estudiante comprometido del pensamiento anarquista y marxista, finalmente eligiendo el socialismo como su visión para un cambio profundo y revolucionario en la India. Ese año se integró a la Asociación Republicana de Hindustan (HRA) y se involucró más seriamente con la filosofía de la lucha armada. 
Bhagat viajaba de pueblo en pueblo propagando el pensamiento de la HRA y reclutando a miembros para la organización. Escribía regularmente para los periódicos izquierdistas punjabis. En uno de sus ensayos, presentó claramente las falacias de la no-violencia. Escribió que “unos individuos maliciosos han intentado presentar al terrorismo como opuesto a la no-violencia y esto ha creado un gran malentendido”. Bhagat y sus compañeros compartían una posición inquebrantable que el uso de la fuerza, y la fuerza armada, era absolutamente legítimo cuando tenía el objetivo de derrotar al opresor y esencialmente, actuar en autodefensa. Sin embargo, también tenía planteamientos más matizados sobre el uso de la violencia haciendo diferencias entre el “terrorismo individual” y la lucha armada como parte de la movilización de las masas. “Cuando patriotas llevan armas por el bienestar de su país y su seguridad, cuando acaban con la explotación y la opresión o cuando se vengan de la injusticia hacia los oprimidos y se van a las horcas, usan la violencia pero no propagan el terror”.
La HRA era igualmente crítica de las divisiones comunales que estaban presentes en la lucha por la libertad y Bhagat hablaba con frecuencia sobre la necesidad de crear un movimiento laico que siguiera construyendo una nación no opresiva después de lograr la independencia. Era abiertamente crítico de los que solamente estaban enfocados en obtener la libertad y no tenían ninguna visión social, política o económica para lo que vendría después. Para Bhagat y sus compañeros, una perspectiva tan estrecha de la lucha sólo significaba cambiar de amos, de los ingleses a las élites locales y por esto insistían en una revolución verdadera y construir una visión socialista opuesta a las políticas ghandistas y del partido del Congreso. En 1931, en una nota al partido, Bhagat Singh describió al ghandismo como la ideología dominante del Congreso “que no puede enfrentarse a los británicos y sólo quiere ser un socio en el poder...”. Bhagat rápidamente se convirtió en una figura central de la HRA y contribuyó a cambiar el nombre a: Asociación Republicana Socialista de Hindustan (HSRA). 
En 1928, Bhagat y sus compañeros participaron en la ejecución del Asistente Superintendente de la Policía Británica, J.P. Saunders, para vengarse del asesinato de un personaje importante del movimiento independentista, Lala Lajpat Rai. Después del asesinato, tuvieron que recurrir a la clandestinidad mientras distribuían propaganda tomando la responsabilidad por la ejecución de Saunders y explicando las razones de sus acciones.
En 1929, la HSRA pensó que era necesario impedir la Ley de Seguridad Pública y la Ley de Conflicto Laboral que introdujeron los ingleses para extinguir la organización social y las huelgas de los trabajadores. El 8 de abril de 1929, Bhagat y otro miembro de la HSRA, B.K. Dutt, tiraron una pequeña bomba en el parlamento hindú para hacer conocer su campaña. El explosivo fue lanzado a propósito en un lugar vacío y los dos se dejaron capturar por la policía. Su estrategia era usar la bomba junto con el proceso judicial público como plataforma para presentar los principios y la visión de la HSRA y condenar al poder británico. Cada sesión del proceso fue usado como oportunidad de incitar a la gente a asumir la causa de la libertad.
Eventualmente, los dos fueron sentenciados a cadena perpetua en la cárcel. Mientras, la investigación del asesinato de Saunders fue abierto de nuevo y varios compañeros de la HSRA fueron encarcelados durante el proceso. En la cárcel, Bhagat y sus compañeros empezaron una huelga de hambre histórica reclamando mejores condiciones para todos los presos. Sólo tomaron agua a pesar de que se intentó forzarlos a comer por medio de la tortura. La huelga duró 63 días y propagó la fama de Bhagat más allá de la región de Punjab. 
El Caso de la Conspiración de Lahore (sobre el asesinato de Saunders) se terminó el 7 de octubre de 1930 con una sentencia de muerte dada a Bhagat y a sus compañeros Sukhdev y Rajguru. Bhagat dio la bienvenida al martirio como una oportunidad de encender a las masas y a las futuras generaciones de revolucionarios. Pasó sus últimos meses en la cárcel leyendo vorazmente y guardando un diario de sus reflexiones.

Hizo una última petición a las autoridades británicas para ser ejecutado por fusilamiento como cualquier prisionero de guerra pero su petición fue rechazada. El 23 de marzo, alrededor de las 7 de la noche, los tres fueron colgados con sus últimas consignas de “¡Inquilab Zindabad!” escuchándose hasta las afueras del penal. 
Aunque oficialmente la ejecución tendría lugar la mañana próxima a las 8, se hizo antes de que el público pudiera reaccionar. Ha sido ampliamente aceptado que, a pesar de la posibilidad de hacerlo, Gandhi decidió no intervenir para presionar a las autoridades británicas a parar la ejecución.
Bhagat se volvió símbolo de sacrificio, valor y los ideales del pensamiento revolucionario. Aunque lamentablemente, sus predicciones de una transferencia de poder de un amo a otro al momento de la independencia también se convirtieron en hechos.  En agosto de 1947, India “ganó” la independencia y el poder fue dado al partido del Congreso. La nación fue dividida en su mayoría hindú en la India así como la islámica en Pakistán. Como en muchas luchas de liberación nacional de esa época, nunca se alcanzó el cambio revolucionario verdadero. Sin embargo, obviamente, al nivel de las bases, donde Bhagat y sus compañeros veían una esperanza para un mejor futuro, las luchas populares se siguen construyendo para lograr esa realidad utópica.
